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F0í\MA Y DECOR/CIOIN^ 

D E L O S A D O R N O S D E P U E R T A S Y V E N T A N A S . 

(CONCLUSION.) 

La t'orma circular ó elíjitica es la más perfecta para un 

marco, en cnanto que llena lo más sencilla y exactamente 

posible su objeto, que es limitar rodeando. Sin embargo, el 

pi-incipio que liemos sentado anteriormente respecto á los 

marcos, puede aplicarse lo mismo á las formas rectilíneas 

que á las mistas. 

Pero aun respecto á los mareos rectilíneos nos queda una 

forma particular que discutir, y es cuando el entrei^aiìo ó 

cuadro sale en parte del marco, ya porque la parte inferior 

de éste es de distinta forma que las otras tres, ó cuando no 

existe, y que análogamente á los umbrales de las puertas y 

ventanas representa un apoyo con otros perfiles , otros ador­

nos y hasta distinto color que el de las jambas y el dintel 

(V.f ig . 3 - ( ) , 8 y í ) ) . 

Algunos ejemplos de esta clase han llegado, entre oti'os 

restos antiguos, hasta nosotros : tal es un telar de ventana 

del templo de Tivoli (V. el suplemento letra B). Durante la 

Edad Medía, lo mismo enei estilo románico queen el gótico, 

el perfil de las jambas de puertas y ventanas, y los marcos de 

los cuadros, cambiaba á una cierta altara de la parte infe­

rior (V. fig. 4 y 5) , y por fin en la época del Renacimien­

to, ó se usan las formas antiguas, ó el córte de la cornisa es­

tá determinado por las vueltas de los perfiles (V. fig. 6). 

Hay ciertas construcciones, tales como las cuevas, cala­

bozos, etc., para cuyas ventanas se pueden recomendar for­

mas aboquilladas y de poca altura, muy convenientes tam­

bién para los antepechos de las ventanas en oposición con 

los de la parte superior del muro. Respecto á estas formas, 

importa esencialmente no olvidar que, cualquiera que sea su 

disposición, deben tener un cai-ácter perfectamente marcado, 

es decir, representar ó un cuadrado ó un rectángulo.— Se 
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debe evitar todo adorno de esta especie que á primera vista 

haga dudar si es cuadrado o retangular; no olvidando para 

esto que los princijjíos de óptica exigen mayor altura que la 

que parece necesaria para la impresión que debe producir su 

vista en el observador. Un cuadrado visto á gran altura pa­

rece aplastado, y es de todos sabido que para que el brazo su­

perior de la cruz de una ton-e parezca igual á los dos brazos 

de ella, es preciso que sea más largo que éstos, por la misma 

razón que un medio punto muy elevado, visto desde la parte 

inferior, parece un arco rebajado. 

De aquí resulta que el marco, si se quiere que produzca á 

la vista el efecto de un cuadrado, debe tener la forma de un 

rectángulo más ó menos alto, en proporción de la mayor ó 

menor altura donde debe estar colocado, y su parte superior 

se hará de forma peraltada si se quiere que aparezca como de 

medio punto.— Conviene, por fin, notar que cuando han de 

figurar juntos muchos mareos, es necesario alternar las di­

ferentes formas cuadradas, circulares y polígonas con las 

rectangulares. 

En cuanto á sus dimensiones, será difícil indicarlas de 

una manera precisa, porque en general estarán determina­

das por la magnitud del cuadro, espejo, etc. La antigüedad 

puede, sin embargo, •servirnos de guia ; los vanos de las puer­

tas y ventanas tienen generalmente la relación de 1 á 2 , y 

el ancho de las jambas es de Ve « V? del del vano. Sin em­

bargo, se podrá usar un adorno más ancho cuando se quie­

ra caracterizar la gravedad monumental, la importancia, la 

severidad, como, por ejemplo, en las puertas de los sepulcros, 

fortalezas, plazas de guerra, etc.—También es de muy 

buen efecto un gran marco para los cuadros buenos de pe­

queñas dimensiones, en atención á que presta cuerpo á un 
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Fig. 3. Figuras 4 y 5. 

Fig. 6. 

Fig. 3.—Niciio del ático del templo do Nerva, en Roma. 
Figuras 4 y 5.—Jambas y dinteles de ventanas romana y gótica. 

Fig. 6. — Recuadro del castillo de Badén. (Renacimiento.) 
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Fig. 9. 

Fig. 11. 

Fig. 7. — Marcos modernos. 
Fig. 8. — Jamba y dintel de la puerta del Erechteion, en Atenas. 

Fig. 9. — Recuadro. — Estilo moderno. 
Fig. 10. —Tablero alemán del siglo xvi. 

Fig. 11. —Marcos para espejos y cuadros. — Estilo moderno. 
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objeto poco considerable en extensión, pero intrínsecamente 

importante y precioso. 

El marco rectangular gana exteriormente eri expresión, 

reforzando sus ángulos, como se ve en la segunda de las dos 

figuras 7; forma derivada de un antiguo motivo de la cons­

trucción de puertas y ventanas, y que da ocasión para ador­

nar las esquinas del marco con rosas, clavos, etc., como 

significación simbólica de la union del marco á otro cuerpo, 

ó al muro. 

Frecuentemente se añade también una cornisa con ó sin 

friso; coronamiento que puede adornarse aun más por la 

adición de ménsulas ó cartones, y hasta por un pequeño 

frontón. 

Llegamos á un j^unto en el cual, independientemente de 

los principios generales ya expuestos, la influencia de la 

arquitectura prepondera justamente en la dirección de este 

importante ramo de la industria artística. 

Hablaremos primeramente del marco ó recuadro suscep­

tible del mayor y más rico desarrollo ar-quitectónico, espe­

cialmente del que está coronado por un entablamento com­

pleto, sostenido por columnas empotradas, pilastras ó ca­

riátides ; ocupándonos del asunto importante que termina el ] 

cuadi'o, es decir, del tímpano, y como sus adornos están su-

jetos á otras consideraciones y representan otros objetos, \'a-

mos á examinar detenidamente el marco triangular. 

El marco triangular, empleado rara vez para cuadros y 

espejos, pero de gran uso en los tímpanos y en las cerchas 

al descubierto, que con tanto gusto y buen sentido supo 

adornar la Edad Media, consiste en una base horizontal, for­

mada por el tirante y dos pares ó alfardas, que forman los 

otros dos lados del triángulo isósceles. En esta disposición, 

los pares tienden, por su empuje, á separar los muros, cuya 

posición vertical mantiene el tirante : hé aquí por qué el 

adorno de éste debe simbolizar la lucha y las direcciones de 

estas fuerzas.—Así, por ejemplo, si le adornamos con gre­

cas , deben éstas desarrollarse en sentido inverso de los pa­

res , hacia el medio del tirante ; si tiene éste mucha tabla, 

pueden colocarse en ella dos grecas en direcciones contrarias; 

debe huirse, como uno de los mayores defectos, el adornar 

el tirante con estrías ó canales perpendiculares á su direc­

ción , y deben proscribirse, por insignificantes y sin ninguna 

expresión , los rosetones, clavos ó demás adornos aislados. 

Los pares, por su posición oblicua, están destinados á ex­

presar su tendencia hacia la parte superior; así pues, si usa­

mos las grecas como ornato de ellos, deben dirigirse hacia 

el copete, siguiendo los dos lados del triángulo, en cuyo vér­

tice mueren. Si, imitando á los romanos, enriquecemos los 

pares con dientes ó ménsulas, hay que situarlas verticalmen­

te, y nunca en dirección perpendicular á la vertiente, de la 

armadura. 

Supongamos construido este adorno, y consideremos otra 

vez el marco rectangular; este examen nos conducirá á con­

cluir que allí donde el marco no presenta una conformidad 

perfecta, tanto en el conjunto de sus diversas partes como en 

la relación radial que debe existir entre su adorno y el obje­

to que rodea, la parte superior debe ser distinta de la infe­

rior, y compuestas cada una según sus leyes particulares.— 

Éstas, en lo tocante á la parte superior, han sido expuestas 

parcialmente en las consideraciones que preceden; y cuando 

tratemos del'adorno interior délas ventanas, nos extendere­

mos más sobre este asunto. 

La parte inferior debe presentar especialmente á la vista 

el objeto encuadrado como suspendido, ó bien significar una 

resistencia enérgica contra el peso que está obligada á sos­

tener. Por esta razón se escogen con preferencia para sus 

adornos, festones ú orlas flotantes, cintas, lazos y en gene­

ral- asuntos tomados de los tejidos, tales como las grecas y 

otros accesorios decorativos que ya hemos indicado anterior­

mente. En conformidad con este pensamiento artístico, se 

usa algunas veces para concluir la parte inferior del marco, 

un triángulo suspendido, que es, en sir clase, análogo al coro­

namiento del fronton, como le vemos empleado muchas veces 

en las ventanas, marcos de inscripciones, bajos relieves, etc. 

Conviene advertir que las figuras que puedan entrar aquí 

formando parte del adorno, deben siempre colocarse de pié. 

Para completar nuestras observaciones respecto á las for­

mas de los marcos, al mismo tiempo que para dar más clara 

idea de los principios que sobre esta materia hemos expuesto, 

publicamos en la hoja suplementaria, marcados con la letra B, 

algunos perfiles antiguos, y con la C otros de los siglos xvi i i 

y X I X . En estos ejemplos se verá la aplicación de nuestros 

principios en sus rasgos principales, y esperamos que la in­

dustria artística moderna encontrará en ellos nuevo aliciente 

para construir los ricos asuntos, fruto del feliz y ya fecundo 

impulso dado á la construcción de marcos, y que ha segui­

do ésta sin incurrir en grandes errores, debidos más que 

nada al gusto vacilante de nuestra época. 

Propiamente hablando, lo que en los adornos de balcones y 

ventanas designan los tapiceros con el nombre de galería, no 

es más que la parte superior de un marco ; de consiguiente, 

cuanto se ha dicho relativamente á éstos es aplicable á 

aquéllas, lo mismo para su construcción que para su ornato. 

Pero, ademas, la decoración de las ventanas tiene exigen­

cias particulares, que necesitan especiales consideraciones.— 

Una tension directa, una tracción ó una presión análoga á la 

que sufre el tirante en las armaduras, no es aquí del caso; la 

presión que se manifiesta ahora, es una tension indirecta 

producida por el peso de las colgaduras, que aumenta á me­

dida que el vano que se trata de adornar es más ancho. 

Así como el grueso de ima viga horizontal está en razón 

directa con la distancia de sus apoyos, de la misma manera 

las galerías de los balcones y ventanas deben tener unos 

apoyos y un grueso proporcionados al volumen y peso de las 

colgaduras ; es decir, que debe predominar la altura sobre el 

ancho. 

La galería corona interiormente la ventana, de la misma 

manera que lo hace el fronton por la parte exterior; de modo 

que los perfiles ligeramente concluidos están aquí en su 
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sitio (V. el suplemento letra D, á excepción de D, I). Zo­

nas superpuestas, cenefas, grecas, adornos en fin que mar­

can una gran solidez, unidos á la corona de Antemion, imi­

tada del cimacio del entablamento antiguo, son los ornatos 

que convienen mejor á las galerías.—¿Por qué, entonces, ve­

mos diariamente en las modernas habitaciones, galerías en 

cuyo centro hay broches que nada dicen, y detras de los cua­

les desaparecen los perfiles del coronamiento, ó bien pesadas 

molduras, cuyo adorno no guarda la menor relación con su 

destino? (V. el suplemento letra D, I). 

Lo repetimos : el adorno más conveniente para las galerías 

de balcones y ventanas es cualquiera clase de molduras de 

coronamiento, terminándose ligeramente, hacíala parte supe­

rior, con un adorno recto y propio, escogido entre los asun­

tos decorativos que marcan la solidez, y expresando hacia la 

parte inferior la idea de una ligera y libre suspension (V. el 

número anterior, fig. 2 , y el suplemento letra C). Deberá, 

ademas, adornarse de distinto modo, según que la tela de las 

colgaduras sea ligera ó pesada. 

Terminaremos este trabajo por una enumeración compa­

rada de las diversas especies de ornatos para los balcones ó 

ventanas. 

1.° Simples varillas pulimentadas ó doradas, con muy li-

jeros perfiles de coronamiento. 

2.° Barra sostenida por ménsulas. 

3.° Telar completo, sin ó con ménsulas. 

4.° Recuadros de mayor altura para ventanas más anchas, 

teniendo en el centro y en los extremos aeróforas, que se 

terminan libremente hacia la parte superior. 

5." Galerías que tienen en su parte inferior cordones, 

cintas ó telas gruesas artísticamente recortadas, acentuando 

la idea de una suspension libre.— Conviene no olvidar que 

el dibujo de la tela debe escogerse de modo, que forme, por 

su disposición, ricos pliegues flotantes. 

Todo lo que hemos dicho relativamente al adorno interior 

de balcones y ventanas, es también aplicable á las puertas, 

á sus cortinas y coronamiento; adornos que no son más, en 

efecto, que la parte superior de un marco. 

BiEÜMER. 

ADORNOS VARIOS. 

N." 1. — Ro.seton de estuco para techos. — Estilo moderno. 

El Museo do la Industria. — Año I. 14 

Biblioteca Nacional de España



N.° 2. 

N.» 3. 

A - l A i , • ^ y '̂ ~ Dibujos para ventanas, pintadas con orlas de colores. 
Fr,T,:=̂ rii t"« rntL'̂  cuadrados picado; las perlas que los forman amarillas, y los rosetones rojos sobre fondo negro. 
En las orlas, las rosas y contornos geométricos son de color violeta en el N.» 2, y verdes sobre fondo negro en el N.«3. 
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N.» i. 

N.o 6. 

N." 7. 

N.o» i á 7. — Ejemplos de ornamentación. — N.° 4. Coronamiento. — N.o» 5 y 6. Enjutas. — N.o 7. Medallón. 
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N.» 8.—Gran copa ele mayólica; fábrica de los Sres. Minton y Compañía, en Stoke sur Trent. 
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N." 9. —Recuadro adornado. M. Villeminot, escultor de París. 
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N.o 10. 

N.o 11. 

N.xs 10 y 11. —E.st.uche esmaltado para joyas. —Fondo y pared lateral.— E. Philippe, de París. 
Este objeto y el anterior, señalado con el N.o 9, han figurado en la Exposición de La Union cenital de las Bellas Artes aplicadas á la Industria. 
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12 y 13. — Planta, vista y pertíl de una palancana de iglesia.—Sr. Teirich, arquitecto de Viena.. 
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N." 14.—Armano moderno. 
Detalles del tamaño de ejecución en el Suplemento, Fig. 3. 
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N.o» 15 y IG.—Lujoso aparador de nogal tallado. 
Detalles en el Suplemento, Fig. 2. 

El Museo lie lív Industria. — Año I. 
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N.° 17.—Techo pintado. M. Tcepfer, arquitecto de Augsburgo. 
Detalles en el Suplemento, Fig. 1. 
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N." 18. N.o ly. . 

K." 20. 

N.o» 18 á 20. —Fachada, perfil y planta de un sepulcro gótico moderno. M. Geni, arquitecto de Munich. 
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N.o 21, —Verja do bronce para sepultura. M. Hitzig, arquitecto de Berlin. 

VARIEDADES» 

EXPOSICIÓN UE OBJETOS PARA EL CULTO. ' 

Acaba de abrirse en Roma, con motivo de la celebración del 
Concilio ecuménico, una exposición de ol)jetos de culto, en la 
cual figura, entre otros, la magnífica custodia construida por el 
aventajado artista valenciano D. Félix Xerri, para la parroquial 
de San Nicolas de Valencia. 

IMITACIÓN DEL BRONCE ANTIGUO. 

El bronce antiguo se imita fácilmente prejiarando una disolu­
ción de cuatro partes de sal amoniaco y una de bioxalato do po­
tasa en 448 de vinagre incoloro; se moja en la disolución un pin­
cel, que se exprime entre los dedos y se pasa suavemente diferen­
tes veces sobre el objeto, calentado ligeraiiicnto, hasta que se 
adquiere el color que se desea. 

Hay otro procedimiento, (lue consiste en disolver nna parte de 
sal amoniaco, tres de crémor tártaro y seis ili' sal común en 12 
partes de agua hirviendo, á laque se añaden i>e!io de una disolu­
ción de nitrato de cobre que tenga la densidad de 1 , 1 0 . Se pasa 
varias veces, á intervalos , esta mezcla por la pieza, dejándola 
en un sitio húmedo, y so advierte que toma un tinte verde y per­
manente, cuya belleza aumenta con el tiemjio. Un exceso de sal 
marina en la mezcla hace la tinta verde amarillenta; si se dismi­
nuye aquella sal, toma más l)icn un aspecto azulado. 

LA " i n t e r n a c i o n a l . 

Con esto titulo se ha estableciilo cu .Mailrid U H Ü a.̂ ciiciii gene­
ral del comercio y de la industria hispano-extranjera, cuyo ob­
jeto principal tiende á facilitai- las operaciones mercantiles é in­
dustriales por medio de la publicidad, y contribuir á la contra­
tación entre vendedores y comjiradorcs con ol auxilio de corres­
ponsales en los grandes centros de Europa y América. Uno de 
los medios que dicha agencia ha adoptado, con ekfin de realizar 
su propósito, es la publicación de un almanaque semestral de in­
dustria y comei'cio, con condiciones económicas para los inscritos 
en él y extensa circulación ])or España, por ol extranjero y Ul­
tramar. „ i , . 

La administración de esta nueva empresa se halla establecida 
en esta forma : 

Director general, i). Antonio Lopez de Ochoa; jefe de conta­
bilidad , D. José Perez y Bazo, é interventor administrativo, don 
Francisco Blanco y Roda, inspectores generales de telégrafos, 
cesantes por reforma.. Representante apoderado, D. Teodoro Her­
nández de la Cruz, ex-subinspoctor primero de dicho cuerpo, y 
abogado consultor, D. José González Serrano, ex-diputado á 
Cortes. 

Creemos qaa la industria y el comercio de España han de re­
portar grandes beneficios con el establecimiento de esta agencia, 
á la que deseamos el más feliz éxito. 

CEMENTO FUERTE PARA UNIR EL HIERRO. 

A cuati'o ó cinco partes de arcilla bien seca y pulverizada, se 
I j o n o n dos de limalla fina do hierro exenta de óxido, una de per­
ó x i d o (le manganeso, media de sal marina y media de bórax. Se 
mezcla el todo y se hace lo más fino que sea posible. Después se 
reduce á pasta espesa con la cantidad de agua necesaria, mez­
clándolo muy bien. Es preciso usarlo inmediatamente. Después 
de aplicado el cemento, es necesario exponerlo al calor, que se 
aumenta gradualmente hasta el rojo blanco. Este cemento es muy 
duro y resiste completamente al calor rojo y al agua hirviendo. 

OTRO CEMENTI). 

.\ j/artes iguales de peróxido de manganeso tamizado y de 
blanco de zinc bien pulverizado, se añade una cantidad suficiente 
de vidrio soluble del comercio para formar una pasta delgada. 
Esta mezcla, empleada inmediatamente, forma un cemento ente-' 
ramente igual en dureza y en resistencia al obtenido por el mé­
todo precedente. 

E. DE MARIÁTEGUI, editor. 
Administración, calle de Atoclia, número 135, cuarto bajo, izquierda. 

MADBID, 1870. —Imprenta de M. B i v a i i i ' . x e v i i a . Duque de Osuna, il. 
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